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La recon!guración de las élites y el poder en Centroamérica

Este documento de trabajo pertenece a una serie de estudios elaborados 
como parte de un proyecto de investigación sobre la recon!guración de 
las élites y el poder en Centroamérica realizado por el Centro de Estudios 
Latinoamericanos y Latinos (CLALS) de la American University. En 
colaboración con académicos centroamericanos y estadounidenses, el 

proyecto busca identi!car las bases económicas de los actuales grupos de poder a 
nivel sectorial y territorial, así como los canales institucionales e informales a través 
de los cuales ejercen su in"uencia. Asimismo, se explora la manera en que las trans-
formaciones económicas de las últimas décadas han generado nuevos actores sociales, 
y en esta medida, se analizan los mecanismos de interacción entre las élites modernas 
y los diferentes elementos principales del Estado y la sociedad.

El proyecto cuenta con el apoyo !nanciero de la Fundación Ford. 

Para el continuo desarrollo del proyecto, favor de ver: 
http://www.american.edu/clals/central-american-elites.cfm

El Centro para Estudios Latinamericanos y Latinos (CLALS) de la American University, 
establecido en enero del 2010, es una iniciativa que promueve y difunde innovadoras investigacio-
nes. Los profesores a!liados y los socios del Centro están a la vanguardia de los temas del momento 
en cuanto a desarrollo económico, gobernanza democrática, diversidad y cambio cultural, paz y 
diplomacia, salud, educación y bienestar ambiental. CLALS genera investigaciones oportunas y de 
alta calidad en estos y otros asuntos en colaboración con investigadores y profesionales practicantes 
de AU y demás.

Héctor Silva Ávalos es un periodista salvadoreño e investigador asociado con el Centro para 
Estudios Latinoamericanos y Latinos (CLALS) de la American University. Tiene 15 años de ex-
periencia como corresponsal investigador para uno de los periódicos salvadoreño de mayor alcance, 
La Prensa Grá!ca. Como experto en el área del crimen organizado salvadoreño, ha investigado y 
publicado artículos en periódicos de Estados Unidos y El Salvador, sobre temas como Los Perrones, 
uno de los principales carteles de El Salvador; la penetración de los carteles mexicanos en Centro 
América; y la in"uencia de las FARC en el trá!co de drogas en la región. Es el autor de dos 
blogs sobre crimen organizado y las relaciones entre los Estados Unidos, El Salvador y Centro 
América. Para más información, por favor contacte al autor directamente a su correo electrónico:            
hsilva@american.edu.
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1.  Introducción

En El Salvador se consolidaron, desde 1990 hasta la fecha, dos estructuras de crimen organizado, lavado 
de dinero y narcotrá!co que lograron convertirse en grupos de poder, en nuevas elites, capaces de crear 
microeconomías, in"uir en la política local y, más recientemente, en la nacional, y cuyos miembros más 
importantes están protegidos por un manto de impunidad garantizado por su capacidad para corromper al 
Estado.

En Centro América existen elites económicas que basan su poder, su capacidad de inter-
cambio comercial y su salud !nanciera en el control territorial que han logrado establecer 
sobre amplias zonas de los estados nacionales. Estas elites obtuvieron ese control, en esencia, 
gracias a la expansión de su in"uencia a través de actividades ilícitas que les permitieron 
acumular su!ciente capital económico inicial para comprar voluntades en el aparato estatal, 

incluso para sustituirlo o en el mejor de los casos mezclarse con él, y para, con el paso de los años, 
emprender negocios legales con lo que cubrieron y expandieron sus negocios ilegales. El primer paso 
en ese recorrido fue el control gradual sobre territorios en los que ellos, las nuevas elites, empezaron 
ya a dictar las reglas.

A diferencia de las otras elites tradicionales centroamericanas—agroexportadoras, !nancieras, trans-
nacionales—las cuales basaron su expansión en la consolidación de poder político y económico a 
través del control directo del aparato estatal y de sus herramientas políticas—los partidos—y en el 
mayor de los casos, gracias a ello, del monopolio sobre los procesos de producción económicos, estas 
nuevas elites territoriales que ocupan este ensayo crecieron al margen del Estado y la legalidad; en ese 
sentido, fueron en inicio grupos marginales o, al menos, surgidos desde la marginalidad económica. 
No obstante, las nuevas elites lograron adquirir con el paso del tiempo, y debido al menos tres 
circunstancias especí!cas—histórica, geopolítica y sistémica—el control de territorios en los que se 
apropiaron de los procesos productivos existentes para adherir a ellos actividades ilegales, sobre todo 
de trasiego de mercaderías, o para crear nuevos procesos económicos basados en el trá!co ilegal.

En este ensayo se explora con detenimiento el caso de El Salvador, y de dos de los grupos criminales 
que conforman esta nueva elite, para ilustrar sus rasgos, que en general son los mismos para gru-
pos similares en los otros dos países del llamado Triángulo Norte de Centro América—Honduras y 
Guatemala—y para explicar cómo desde su in"uencia económica en porciones especí!cas del territo-
rio nacional expandieron esa in"uencia a la esfera nacional a través de la penetración de instituciones 



del Estado y, en algunos casos, aun de la sustitución parcial de estas instituciones a través de la 
prestación de servicios sociales o del monopolio en el uso de la violencia.

Uno de los dos grupos objeto de estudio en este ensayo es la banda de Los Perrones1 una federación 
de contrabandistas y narcotra!cantes que, basada en el control territorial ejercido sobre la esquina 
sudoriental de El Salvador, caracterizada por ser encrucijada de viejas rutas de trasiego de mercaderías, 
también incursionó en el lavado de dinero y que llegó, incluso, a in"uir sobre un asesor presidencial y 
a colocar diputados leales en la Asamblea Nacional Legislativa.

El otro grupo es el Cartel de Texis2, que ejerce su control en la esquina noroeste del país, desde el 
municipio de Nueva Concepción, en el departamento de Chalatenango, hasta la ciudad de Metapán, 
famosa por sus actividades cementeras y agroindustriales, y por ser hogar de uno de los equipos de 
fútbol (soccer) más exitosos de las últimas dos décadas en El Salvador. En la actualidad, todas esas 
actividades económicas—y el equipo de fútbol, el Club Deportivo Isidro Metapán F.C.—son propie-
dad de miembros de la organización criminal. Uno de los líderes del grupo, el empresario José Adán 
Salazar Umaña, recién fue nominado como capo internacional del narcotrá!co (kingpin) por la 
administración del presidente Barack Obama en Washington.3

Puede, por los rasgos mencionados con anterioridad—sustitución o reemplazo del Estado y la calidad 
ilegal de los negocios que son el pilar de estos grupos—existir la tentación de comparar a estas nuevas 
elites del Triángulo Norte centroamericano con grupos similares que operan en Mesoamérica y que, 
en efecto, son nuevas elites reconocidas en el seno de sus estados nacionales, como los carteles de la 
droga mexicanos4 o colombianos5, por el tamaño de las economías que controlan y porque, hoy más 
en el caso de México, han anulado al Estado nacional para todos los efectos prácticos. 

1 Para un per!l completo de Los Perrones ver de: Héctor Silva, “Tijuana en El Salvador,” La Prensa Grá!ca, 
San Salvador, agosto de 2008; “Perrones,” InSight Crime: http://www.insightcrime.org/groups-el-salvador/per-
rones
2 La descripción más completa de esta organización la hizo el periódico digital El Faro de El Salvador en una 
investigación que publicó en 2010: Sergio Arauz, Óscar Martínez y Efren Lemus, “El Cartel de Texis,” El Faro: 
http://www.elfaro.net/es/201105/noticias/4079/?st-full_text=all
3 Ver “Letter from the President-Foreign Narcotics Kingpin Designation Act,” Casa Blanca, Washington, DC, 
mayo de 2014: http://www.whitehouse.gov/the-press-o#ce/2014/05/30/letter-president-foreign-narcotics-
kingpin-designation-act
4 Los ejemplos más importantes que ilustran la constitución de carteles de la droga en grupos elite son, 
probablemente, los carteles de Sinaloa y el Golfo en México. Y, de ambos, posiblemente el mejor ejemplo es el 
de Sinaloa, que basó la expansión inicial de su poder en el control, primero, de importantes zonas agrícolas en 
el oeste mexicano donde se cultivaba y trasegaba marihuana hacia los Estados Unidos; y, luego, en el control 
y sustitución del aparato estatal y federal a través del uso de la violencia, de la prestación de servicios sociales 
o de la corrupción de las instituciones públicas. Para una ilustración de cómo la cultura del Cartel permeó a 
la sociedad mexicana en Sinaloa ver, del autor: “Si EUA acaba con sus adictos, el negocio del narco se acaba,” 
La Prensa Grá!ca, 17 de febrero de 2013: http://www.laprensagra!ca.com/Si-EUA-acaba-con-sus-adictos--el-
negocio-del-narco-se-acaba. Para más información sobre el Cartel de Sinaloa ver National Drug Assessment 
2011, Department of State, Washington, DC, ps. 8, 13-14, 37.
5 Hay entre académicos, periodistas y agentes de la ley en Mesoamérica un acuerdo de que tras la eliminación 
de los grandes carteles de Medellín y Cali, los cuales basaron su in"uencia sobre todo en el uso indiscrimi-
nado y masivo de la violencia, los únicos grupo que mantuvieron su capacidad de control territorial fueron las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia y las Autodefensas Unidas de Colombia (paramilitares), que 
también incursionaron en el narcotrá!co.

4   A U  C E N T E R  F O R  L AT I N  A M E R I C A N  &  L AT I N O  S T U D I E S  |  I .  I N T R O D U CC I Ó N



I .  I N T R O D U CC I Ó N  |  A U  C E N T E R  F O R  L AT I N  A M E R I C A N  &  L AT I N O  S T U D I E S  5

2.  Construction of a Shared National Strategic VisionLa realidad es que, hasta ahora, ninguno de los grupos salvadoreños ni centroamericanos ha tenido 
capacidad de in"uencia en el nivel nacional como para compararse al Cartel de Sinaloa o a los de 
Medellín y Cali en el pico de su poderío; si tienen los grupos centroamericanos, no obstante, amplios 
márgenes de maniobra por delante, sobre todo porque sus relaciones con los estados nacionales—más 
en los casos de Honduras y El Salvador—son menos hostiles que las que han tenido los mexicanos 
con los gobiernos de su país, y más que en la violencia están basados en la complicidad y la compra de 
voluntades de los agentes estatales. Lo que sí tienen en común mexicanos, colombianos y centroamer-
icanos es el argumento fundacional de su in"uencia económica y política: el control del territorio en 
el que operan.

La Organización de Naciones estableció, en un informe 20106 sobre el crimen organizado en Centro 
América, las características generales de estos grupos que basan su poder en el control territorial. La 
ONU lo de!ne así: “El grupo territorial clásico es una especie de sustituto del estado que impone 
orden en áreas en las que el Estado formal no existe o a las que no controla en su totalidad. En 
sociedades industrializadas, esto implica típicamente un área geográ!ca... generalmente poblada por 
poblaciones cuyo status es marginal... (y que) suelen carecer de acceso a la seguridad, la resolución de 
disputas, mercados de trabajo, al crédito... Lo que de!nimos como crimen organizado comúnmente 
empieza como un mecanismo para proveer muchos de estos servicios”.7

Esta de!nición establece ya dos requisitos indispensables para la existencia de élites territoriales: la 
debilidad del Estado formal y, producto de ella, la presencia de poblaciones vulnerables. Como se verá 
más adelante, en los casos de los dos grupos territoriales salvadoreños estudiados, ambos rasgos están 
presentes.

El control ejercido por estos grupos sobre el territorio, no obstante, no determina por sí solo la for-
mación de una nueva élite. Son, como se dijo antes, el poder político, económico y social adquirido 
-gracias en buena medida al enriquecimiento que les permitieron actividades ilícitas realizables, sí, 
debido al control territorial- y su capacidad de in"uencia en el tejido nacional lo que los  convierte en 
élites. Y, como se verá adelante, en el apartado que narra y describe a ambas organizaciones salvador-
eñas, hay su!cientes pruebas empíricas de que las dos tienen o han tenido control prioritario, aun 
monopólico en algunos casos, del uso del poder.

Naciones Unidas también introduce en sus conceptos otros dos rasgos distintivos, relacionados con 
el uso que estos grupos suelen hacer del poder formal: la capacidad de in"uencia política, que suele 
iniciar en el ámbito local, y el uso de esa in"uencia sobre agentes estatales para expandir el control 
territorial. La UNDOC lo explica así:

Estos grupos territoriales están concentrados en asuntos locales, lo cual limita el alcance de lo 
que pueden hacer. Pueden demandar tributos (extorsión), dar créditos en condiciones de usura 
y dictar condiciones de empleo localmente. Con su dinero y su in"uencia sobre la comunidad 

6 “Transnational Organized Crime in Central America and the Caribbean. A $reat Assessment,” pp. 20-
21’$e importance of territorial groups in Central America,’ United Nations O#ce for Drug and Crime, 
(septiembre de 2012): http://www.unodc.org/documents/data-and-analysis/Studies/TOC_Central_America_
and_the_Caribbean_english.pdf 
7 Ibid. UNODC, pp 20-21.



pueden incluso afectar votaciones y alcanzar considerables dosis de in"uencia política. Pueden 
evolucionar a niveles altos de corrupción. Una vez asegurados como clientes políticos, pueden 
embarcarse en actividades criminales a voluntad, vendiendo e intercambiando propiedades 
robadas o bienes de contrabando con total impunidad.8

Para el caso de los grupos salvadoreños, UNDOC explica que tienen, como rubro económico pri-
oritario, el trá!co de cocaína; su actividad, sin embargo, no se limita al narcotrá!co: “Han estado 
envueltos en un amplio espectro de actividades de crimen organizado y han manipulado la política 
local”.

La operatividad de las dos organizaciones salvadoreños, coinciden varios autores con la UNDOC 
(Farah, Dudley, Dada, Arauz, Bagley, Cruz), se debe en gran parte a la protección desde el Estado 
y a la falta de investigación. “Los "ujos –de cocaína–, protegidos por corrupción en los más altos 
niveles... han sido tolerados por años, y no parece que haya investigaciones activas al día de hoy”, 
dice la ONU. La impunidad, generada por el control de agentes del Estado9 y en el caso salvadoreño 
de instituciones centrales en el uso legítimo de la fuerza, como la Policía Nacional Civil, el sistema 
judicial, la Fiscalía General de la República y la Fuerza Armada, ha sido esencial a la operatividad 
logística, económica, !nanciera y política de estos grupos que, gracias también a su capacidad para 
evadir el castigo legal, se han convertido en nuevas élites.

En el caso de la mayoría de grupos centroamericanos de este tipo, como se apuntó arriba, la com-
plicidad con el Estado, que no su enfrentamiento con él, es también rasgo fundamental. Antonio 
Mazzittelli10, criminólogo italiano, dividió en tres a los grupos criminales que operan en Centro 
América: territoriales, depredadores y transportistas. El primero y el tercero, dice,  pre!eren, por sus 
características propias y la de los países en que operan, usar la corrupción y no la violencia como 
argumentos de poder. El segundo—que circunscribe a los grupos guatemaltecos que estuvieron más 
ligados al violento cartel mexicano de Los Zetas a !nales de la década de 2000—privilegió en algún 
momento el uso de la violencia.

En el caso de los grupos salvadoreños vale decir que el Cartel de Texis, por el tipo de jerarquía y la 
in"uencia directa sobre el territorio que controlan a través de medios legales—participación directa de 
uno de sus miembros fundadores y líderes en la política local11—e ilegales, se per!ló desde el prin-
cipio como un grupo que hizo del control del territorio su primera prioridad; su punto de partida 
para la consolidación de las actividades ilegales que con el paso de los años los convertirían en una 
nueva élite.

La banda de los Perrones, al ser una federación más dispersa en la que el liderazgo nunca estuvo bien 

8 Ibid. UNODC, pp. 22.
9 En agosto de 2014 el arzobispo católico salvadoreño, Monseñor José Luis Escobar Alas, generó un debate 
público al decir que El Salvador se acercaba a convertirse en un Estado fallido debido a los niveles de violen-
cia, lo que generó fuertes reacciones del presidente de la república, Salvador Sánchez Cerén, y de gremios de 
empresarios privados.
10 Mazzittelli, representante de la UNODC para México y Centroamérica, expuso su tesis sobre la tipología de 
grupos territoriales centroamericanos en septiembre de 2009 en la Universidad Internacional de la Florida.
11 Juan Umaña Samayoa, alcalde de Metapán desde 2007, es un reconocido miembro del Cartel; Ver Héctor 
Silva, In!ltrados: Crónica de la corrupción en la PNC (1997-2013), UCA Editores, San Salvador, pp. 227.
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de!nido, se caracteriza por el control parcial del territorio—rutas especí!cas en zonas de in"uencia 
más pequeñas, a cargo de individuos especí!cos—y por un énfasis mayor en la operatividad logística. 
Los Perrones empezaron, de hecho, como transportistas, subcontratistas de grandes proveedores de 
mercadería ilegal—desde lácteos hasta cocaína, pasando por trá!co de personas indocumentadas; 
su principal rubro fue la conexión logística, con el trasiego como pilar. Su operación logística, sin 
embargo, no se limitó a las zonas sobre las que ejercían control territorial gracias a la corrupción y la 
in"uencia política, sino que se extendió a corredores más amplios12.

En general, a través de la descripción de Los Perrones y el Cartel de Texis así como de sus líderes 
visibles, y de referencias a sus similares en Guatemala y Honduras, este ensayo pretende, entonces, 
demostrar que ambos son grupos que cumplen con los requisitos teorizados y atribuidos—sobre todo 
por UNODC—a las élites criminales territoriales (en adelante ECT).

Y, aun con los matices que diferencian a un grupo de otro, cabe decir que la fórmula que resume 
la evolución de contrabandistas de poca monta a ECT es igual en ambos casos: primero, el control 
territorial basado en el conocimiento y control de rutas de trasiego; segundo, la consolidación del 
poder sobre esas rutas con la corrupción y la penetración en las instituciones estatales como argumen-
tos principales; tercero, el paso de contrabando menor a trasiego internacional de mercaderías más 
rentables, como la cocaína; cuarto, el uso de la ganancia y la consolidación !nanciera para perfeccio-
nar mecanismos de lavado de dinero, así como para diversi!car su actividad a actividades legítimas y 
rentables; y quinto, la capitalización de sus activos en los frentes legales, en el nivel económico pero 
también en el político a través del !nanciamiento de campañas locales y de la elección de sus miem-
bros en gobiernos locales y en la Asamblea Legislativa.

12 Dos de los miembros más reconocidos de Los Perrones, Juan María Medrano y Reynerio Flores Lazo, fueron 
según autoridades salvadoreñas los primeros narcotra!cantes de ese país capaces de recoger toneladas de droga 
en la frontera entre Costa Rica y Nicaragua, a 540 kilómetros de su zona de in"uencia directa en El Salvador, y 
colocarla por kilos directamente en las calles de Nueva Jersey y Maryland en Estados Unidos. Ver Héctor Silva, 
In!ltrados, Capítulo 7: “Las playas y el aeropuerto,” pp. 191.

I .  I N T R O D U CC I Ó N  |  A U  C E N T E R  F O R  L AT I N  A M E R I C A N  &  L AT I N O  S T U D I E S  7



8   A U  C E N T E R  F O R  L AT I N  A M E R I C A N  &  L AT I N O  S T U D I E S  |  I I .  L A S  N U E VA S  É L I T E S  C R I M I N A L E S  T E R R I TO R I A L E S 

2.  Las Nuevas Élites Criminales Territoriales

Los Perrones y Texis han sido los dos grupos de narcotrá!co más importantes de El Salvador en momentos 
distintos. Sus conexiones políticas, sobre todo con uno de los principales asesores de los presidentes Antonio 
Saca y Mauricio Funes, y la in"uencia lograda a través del !nanciamiento de campañas proselitistas les 
permitieron poner diputados en la Asamblea Legislativa y consolidarse como grupos de poder territorial en 
las esquinas Noroeste y Sureste de El Salvador, ambos en zonas fronterizas por donde se mueve buena parte 
de la cocaína que circula por la porción salvadoreña del puente centroamericano del trá!co internacional 
de drogas. El primer paso para su consolidación como grupos so!sticados de crimen organizado y, eventu-
almente, en nuevas elites económicas, fue el control del territorio en que operaban la mayor parte de sus 
actividades ilícitas, fuentes primarias de su poder económico.

A. Texis, control territorial integral

La zona de in"uencia del Cartel de Texis comprende unos 500 kilómetros cuadrados13. 
Empieza, al sur, en el desvío hacia el pueblo de Texistepeque, que nace en la carretera que 
de Santa Ana—la tercera ciudad del país—conduce a Metapán y a la frontera Anguiatú, el 
punto más al norte en la zona de in"uencia de este ECT, aledaño con Guatemala. Al oeste el 
límite es el pueblo de San Antonio Pajonal, punto de entrada14 de todo tipo de contrabando 

según la Policía salvadoreña. Y al este, el control del cartel se extiende hasta Nueva Concepción, un 
pueblo de vocación agrícola, per!lado por la policía salvadoreña como zona de in"uencia convergente 
entre el Cartel de Texis y la clica Fulton Locos Salvatruchos (FLS)15 de la pandilla MS-13. El centro 
de operaciones políticas y comerciales del grupo es Metapán, una ciudad de tamaño mediano que 
ha servido como último punto de partida del comercio internacional con el sureste guatemalteco y 
el suroeste hondureño. De Metapán parten rutas de trá!co legal e ilegal que se internan por zonas 
montañosas, puntos ciegos en las fronteras y descampados que no cuentan con vigilancia permanente 

13 Unas 47,000 hectáreas, tamaño aproximado, por ejemplo, del área metropolitana de Nueva Orleans.
14 Ver, por ejemplo, “Reses saldrían por punto ciego,” La Prensa Grá!ca, 19 de agosto de 2010: http://www.
laprensagra!ca.com/el-salvador/departamentos/137610-reses-serian-sacadas-por-punto-ciego. En 2011, según 
un reporte de la inteligencia policial—en poder del autor—al menos tres caballos pura sangre entraron de 
contrabando por este pueblo.
15 La FLS es una de las clicas—unidades de control territorial de las pandillas juveniles salvadoreñas—más nu-
merosas de la MS-13 en El Salvador según el reporte “Informe sobre actividad pandillera en el país,” elaborado 
por el Centro de Inteligencia Policial (CIP) de la PNC en 2010.
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de las fuerzas públicas salvadoreña, guatemalteca u hondureña.

Ir a Metapán ha sido, desde la segunda mitad de la década de 2000, atestiguar la evolución económi-
ca, política y social de un pueblo dinamizado por las actividades lícitas e ilícitas del grupo territorial 
de poder conocido como el Cartel de Texis, así nombrado porque varios de sus miembros son origi-
narios de Texistepeque, el pueblo enclavado en las montañas que es, como se dijo, el límite sur del 
territorio controlado por este ECT.

Revisar las características de esos puntos limítrofes de la zona controlada por Texis, así como la histo-
ria política reciente de Metapán, sirve para dar una idea más clara de los orígenes del control territo-
rial y del alcance de la in"uencia criminal y económica de la ECT.

Al centro de Metapán hay una típica plaza de arquitectura colonial española: un cuadro urbano, 
encementado, limitado al norte y al este por portales de vocación comercial; al sur por el templo 
católico; y al oeste el palacio municipal. El sitio reúne, como es común en este tipo de trazados, a los 
poderes vivos de las sociedades mesoamericanas con in"uencia española: la iglesia, el poder político 
y el comercio. En el caso de Metapán, además, el centro histórico es sede del estadio de fútbol16 en el 
que juega el exitoso equipo local.

Ahí, en esos edi!cios del centro histórico metapaneco—hoy pintados de un blanco inmaculado que 
acentúa su rasgo colonial—despachan dos de los líderes más visibles del Cartel de Texis: el alcalde, 
Juan Antonio Umaña Samayoa y José Adán Salazar Umaña, un exitoso empresario local. El primero 
es el alcalde desde hace seis años—dos periodos—y se alista para buscar la reelección por el Partido de 
Conciliación Nacional (PCN), por cuyas !las han pasado al menos dos políticos procesados o señala-
dos por trá!co ilegal17. El segundo, denominado “kingpin” por la administración Obama como se se-
ñaló arriba, ha sido presidente de la Feria Ganadera de la Ciudad de Santa Ana, que reúne a un grupo 
de hacendados in"uyentes en el occidente salvadoreño, y de la Federación Salvadoreña de Fútbol.

El alcalde Juan Samayoa, como se le conoce en Metapán, hoy presidente del club local de fútbol, 
suele asistir al estadio metapaneco Jorge Calero Suárez cada vez que el equipo juega y, desde ahí, suele 
estrechar lazos con políticos, empresarios u otros agentes del Estado. El 4 de mayo de 2014, por ejem-
plo, el club Isidro-Metapán jugaba el último partido del torneo clausura de ese año frente al Santa 

16 Para más sobre la in"uencia del narcotrá!co en el fútbol en América Latina ver Geo%rey Ramsey, “10 Ways 
Soccer and Organized Crime Mix in Latin America,” InSightCrime, 30 de mayo de 2014: http://www.insight-
crime.org/news-analysis/10-ways-soccer-organized-crime-mix-latin-america
17 Uno de los diputados es Roberto Carlos Silva Pereira, que fue legislador suplente del PNC por el oriental 
departamento de La Unión; está acusado en los Estados Unidos por delitos migratorios. Silva P. huyó hacia 
Los Ángeles en 2007 tras ser acusado en El Salvador de lavar 10 millones dólares de procedencia ilícita y de 
sobornar a funcionarios públicos para obtener contratos estatales; en Guatemala fue acusado de ordenar la 
muerte de tres parlamentarios salvadoreños por un ajuste de cuentas relacionado a un alijo de cocaína. Para 
más información ver “La eterna espera por la entrega de Silva,” La Prensa Grá!ca, 13 de septiembre de 2013; 
“Trial begins in Guate for 2007 murder of 3 Salvadoran diplomats and their driver”, $e Global Intelligence 
Files: https://wikileaks.org/gi!les/docs/86/869436_guatemala-el-salvador-ct-trial-begins-in-guate-for-2007.
html . El otro diputado es Reynaldo López Cardoza, actual diputado por el departamento de Chalatenango, 
en la zona de in"uencia de Texis, ha sido señalado por investigaciones policiales como miembro colaborador 
del cartel. Ver Sergio Arauz, Óscar Martínez, y Efren Lemus, “El Cartel de Texis,” El Faro, 16 de mayo de 
2011: http://www.elfaro.net/es/201105/noticias/4079/



Tecla, el equipo de una de las ciudades dormitorio de San Salvador. Óscar Ortiz, vicepresidente de 
la república y durante muchos años alcalde de Santa Tecla, de cuyo club de fútbol es aún presidente, 
estaba aquella tarde en los graderíos del estadio de Metapán junto al alcalde metapaneco.

Uno de los vínculos políticos más importantes del alcalde Umaña Samayoa, no obstante, es con el 
PCN, el Partido de Conciliación Nacional, que lo llevará como candidato a dirigir el municipio 
de Metapán por tercera vez, y con cuyos líderes y diputados suele codearse el jefe edilicio en actos 
electorales. A !nales de agosto, por ejemplo, Francisco Merino18, ex vicepresidente de El Salvador y 
diputado del PCN por Santa Ana desde 1994, participó en un acto proselitista junto al alcalde.

Otro de los contactos políticos de Juan Samayoa es Herber Saca19, primo del ex presidente Antonio 
Saca (2004–2009), de quien fue asesor, y uno de los hombres más cercanos al ex presidente Funes 
(2009–2014). A Herber Saca, reconocido como uno de los operadores políticos más importantes de 
El Salvador, lo han investigado la Fiscalía salvadoreña, agentes federales de los Estados Unidos y la in-
teligencia estatal de El Salvador por supuestos vínculos con grupos de narcotrá!co y crimen organiza-
do. En la campaña proselitista previa a las elecciones de 2010, en las que el alcalde Samayoa se reeligió 
por primera vez, Saca participó en actos políticos en la zona de in"uencia del Cartel de Texis.

En Metapán, en sus cantones y en la carretera que trae de Santa Ana (cabecera departamental) hasta 
la ciudad, el alcalde Samayoa está en todos lados. No solo en el estadio o en el club de fútbol, nueve 
veces campeón. Está en una gigantesca valla en los linderos de la ciudad en la que se anuncia como 
amigo de los agricultores, en botes de basura azules de la alcaldía colocados cada 100 o 200 metros... 
En el Registro de Comercio de San Salvador su nombre también está escrito junto al de José Adán 
Salazar Umaña, junto a quien fundó Gumarsal, una de las empresas a las que Estados Unidos inves-
tiga desde que Obama nombró a Chepe Diablo capo del narcotrá!co internacional el 30 de mayo 
pasado tras una recomendación de la O!cina de Control de Bienes Extranjeros (OFAC, en inglés) del 
Departamento del Tesoro.

Esa designación, hecha por la Casa Blanca en Washington el 31 de mayo de 2014, cuatro días después 
del domingo en que el club de fútbol de Metapán celebró su noveno título en el campeonato salva-
doreño, amenaza ahora con convertirse en tormenta para el alcalde metapaneco.

18 José Francisco Merino López fue el vicepresidente impuesto por el mayor Roberto d´Aubuisson, fundador 
del partido ARENA, a la fórmula presidida por Alfredo Cristiani. Analistas salvadoreños e internacionales 
(Doggett, Whit!eld) identi!can a Merino como representante de los sectores más conservadores de la dere-
cha salvadoreña en aquella fórmula. Tras terminar su periodo como vicepresidente, en 1994, Merino llegó a 
la Asamblea Legislativa. Del partido ARENA pasó al PCN -también de derecha-. El 26 de agosto de 2000, 
Merino disparó un arma contra una agente de la policía que lo acababa de detener por conducir bajo los efec-
tos del alcohol. La Fiscalía General, según lo manda la ley salvadoreña, trató de iniciar un antejuicio contra el 
diputado por lesiones graves, pero Merino mantuvo su fuero parlamentario porque los diputados que estaban 
a favor de procesarlo no consiguieron los votos necesarios para anularlo. La tercera semana de agosto de este 
año, Merino subió a su cuenta de Facebook fotos de un acto proselitista en Metapán, presidido por el acalde 
Umaña Samayoa.
19 Ver más sobre Herber Saca y sus vínculos con grupos de crimen organizado en: Héctor Silva, In!ltrados, 
Capítulo 8: “Los operadores políticos”; Efren Lemus y Óscar Martínez, “Camioneta contaminada con cocaína 
vincula a Herbert Saca con red de narcos”, El Faro, 19 de abril de 2013: http://www.elfaro.net/es/201304/
noticias/11788/
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A partir de la designación de la Casa Blanca, las posibilidades de que el nombre, las empresas y los ac-
tivos del alcalde Umaña Samayoa aparezcan con más frecuencia en despachos y expedientes de autori-
dades federales en Estados Unidos también aumentaron. OFAC está hoy viendo todos los nombres de 
los socios de Salazar Umaña, sobre todo de los socios más cercanos.20

En buena parte de los documentos en los que los agentes de la OFAC que elaboraron el expediente en 
el que Obama basó su designación tuvieron acceso, aparece el nombre del alcalde metapaneco al lado 
del de “Chepe Diablo”. También aparece el del hijo de Umaña Samayoa, Wilfredo Guerra Umaña, 
presidente de Gumarsal, la compañía agroexportadora que es, según investigadores estadounidenses y 
salvadoreños consultados, la principal fachada legal del grupo21.

Umaña Samayoa y Guerra Umaña, al igual que Salazar Umaña, fueron acusados por la !scalía sal-
vadoreña de evasión de impuestos. En abril de 2014, el Juzgado Noveno de Paz de San Salvador los 
exoneró de!nitivamente luego de que pagaron en conjunto $912,299.01 en concepto de Impuesto 
Sobre la Renta no pagado en el ejercicio !scal 2010.

Tanto el alcalde de Metapán como su hijo han dicho que los señalamientos por narcotrá!co en su 
contra obedecen a una guerra entre empresas harineras. Hasta la incursión de Molino San Juan y 
Gumarsal—de los que son propietarios los miembros del Cártel de Texis—en el mercado salvador-
eño de la harina de trigo y maíz, el principal jugador del rubro era Molinos de El Salvador (Molsa), 
propiedad del empresario salvadoreño de origen árabe Adolfo Salume, quien ha acusado a Salazar de 
competencia desleal.

Lo cierto es que la in"uencia de Gumarsal y Texis en el mercado agrícola salvadoreño es certi!cado 
también por ex ministros de Estado en El Salvador—de las administraciones Saca y Funes—que dan 
cuenta de cómo el gobierno salvadoreño compró granos a la empresa de Samayoa para abastecer el 
mercado local en tiempos de sequía o baja producción. Más recientemente, publicaciones periodísti-
cas han asociado a un concejal de la alcaldía de Umaña con acaparamiento de frijol ante el desabastec-
imiento del mercado salvadoreño en 2014.22

Entre 2004 y 201123, Gumarsal compró $63.2 millones a proveedores estadounidenses. Pero no solo 
Gumarsal está en la lista: “A la fecha, el grupo ya se ha vuelto un consorcio junto a las siguientes cu-
atro grandes empresas: Molino San Juan, Indumasa, Gradeca y Transportes Dany”, dice en uno de los 
documentos a los que los estadounidenses tuvieron acceso.

20 Ver Héctor Silva, “EUA: Hay mucho dinero que Chepe Diablo no puede justi!car”, 16 de julio de 2014: 
hectorsilvavalos.blogspot.com/2014/07/eua-hay-mucho-dinero-que-chepe-diablo.html
21 El autor habló con tres agentes federales de los Estados Unidos, uno de la O!cina Federal de Investigaciones 
(FBI) y otros dos de OFAC sobre la investigación en contra de Salazar Umaña y sus socios. Todos con!rmaron 
las investigaciones y validaron los documentos de investigación citados. Pidieron no mencionar sus nombres 
por ser esta una investigación en curso. En El Salvador, dos ex ministros de Estados y al menos cinco investiga-
dores de la Policía Nacional Civil, el Ministerio de Hacienda y la Fiscalía General de la República con!rmaron 
las investigaciones. Según el Ministerio de Hacienda salvadoreño, hasta 1997 Umaña Samayoa, Salazar Umaña 
y Guerra Umaña eran dueños cada uno de un 25% de acciones en Gumarsal.
22 Ver “Secretos de la ma!a de los frijoles,” Diario1, agosto de 2014: http://diario1.com/nacionales/2014/08/
secretos-de-la-ma!a-de-los-frijoles/
23 Como parte de la investigación para elaborar este ensayo, el autor tuvo acceso a parte del dossier elaborado 
por OFAC en el caso de Chepe Diablo.
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Molino San Juan, que entre marzo de 2011 y mayo de 2012 importó 1,760 toneladas métricas de 
trigo a El Salvador, estaba valorada en $31.9 millones en 2011, según documentos de Hacienda.

El camino que llevó a Salazar Umaña a ser uno de los hombres más in"uyentes en el Cartel de Texis 
y en el territorio que el grupo controla empezó treinta años atrás, cuando este hombre era solo un 
cambiador de moneda en la frontera que divide a El Salvador de Guatemala.24

En 2004 Salazar Umaña declaró al !sco rentas por $2.7 millones; para 2010, la renta declarada había 
crecido a $13.06 millones, según consignan documentos del Ministerio de Hacienda anexos al expe-
diente abierto contra el empresario metapaneco por evasión de impuestos en la Fiscalía General de la 
República (FGR).

Los expedientes de “Chepe Diablo” dan cuenta de que él y otros cuatro familiares fundaron Hoteles 
Salvadoreños, S. A. de C. V. (Hotesa) en 1998; Salazar Umaña era, entonces, el dueño del 60 % de las 
acciones. Los agentes del Tesoro en Washington también han profundizado sobre esta compañía.

Para 2008, los activos totales de los hoteles de Hotesa estaban valuados en $3.7 millones, de acuerdo 
con el balance general al 31 de diciembre de ese año, !rmado por Salazar Umaña como representante 
legal y por la contadora Evelyn Claribel Zepeda Galdámez. Para 2010, año en que las ventas totales 
de los seis hoteles crecieron 32.6 % respecto al ejercicio anterior, el valor de los bienes de Hotesa –
edi!cios y equipamiento– era de $18.5 millones.

2008 fue, también, el año en que arrancaron las investigaciones en torno a algunos de los empresa-
rios de Metapán y Santa Ana a quienes luego la PNC identi!caría como líderes del Cartel de Texis, 
entre ellos Salazar Umaña. El expediente de inteligencia policial, sin embargo, tomaría forma hasta 
2009, cuando el Centro de Inteligencia Policial reunió en un solo fólder, al que en un inicio se 
conoció como Caso Límites, las pesquisas en torno a, entre otros, “Chepe Diablo”, Umaña Samayoa 
y Roberto “el Burro” Herrera, otro ganadero de Texistepeque, quien guarda prisión en la prisión 
de máxima seguridad de El Salvador, en la ciudad de Zacatecoluca, acusado de robo de vehículos 
y trá!co de drogas y a quien el ex ministro de Seguridad Pública salvadoreño, Ricardo Perdomo25, 
relacionó con Texis.

De Salazar Umaña, sus socios y Texis dice un investigador de Hacienda: “A diferencia de Los Perrones 
–el grupo de narcotra!cantes del oriente salvadoreño–, que se especializaron en mover droga y tenían 
algunas empresas pequeñas para lavar dinero, esta gente se especializó en lavado de una forma que no 
habíamos visto”.

En el caso de Texis y “Chepe Diablo”, el control territorial vino desde las in"uencias comerciales 
locales, en las cuales se ampararon los empresarios de Metapán para crear compañías legales en las que 
invertir todo el dinero proveniente de actividades ilícitas, dinero que “no pueden justi!car”, según un 

24 Hasta el 2001, cuando El Salvador dolarizó su economía, el mercado negro de dólares en los puntos fronter-
izos centroamericano era controlado por “cambistas”, quienes operaban con importantes márgenes de ganancia 
gracias a su liquidez y al cobro de altos porcentajes de comisión por cada dólar cambiado. Salazar Umaña em-
pezó así su carrera como empresario; ver “Que me investiguen lo que quieran”, entrevista de José Adán Salazar 
Umaña con el periodista La#te Fernández, San Salvador, 20 de mayo de 2011.
25 Ver “Seguridad dice haber desarticulado al Cartel de Texis,” La Prensa Grá!ca, 12 de septiembre de 2013.
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agente del FBI familiarizado con el caso.26 El control de la política local les permitió, además, a!anzar 
su control territorial: Texis controla la alcaldía de Metapán, sus contratos y !nanzas, desde hace media 
década; su dinero también les ha permitido !nanciar las campañas políticas locales, lo que les per-
mitió ensanchar su cintura política en el nivel nacional.

Pero, en este caso, el control territorial también vino dado por el uso de la fuerza. Según las investiga-
ciones salvadoreñas fue el “Burro” Herrera uno de los principales encargados de ampliar los mercados 
locales de la droga que manejaba el grupo a !nales de la década pasada y de ajustar cuentas en el bajo 
mundo. 

El “Burro” Herrera era también, según las investigaciones internas de la Policía salvadoreña, uno de 
los encargados de sobornar a o!ciales de alto rango de la PNC. Un informe elaborado por agentes de 
la inteligencia policial que siguieron al “Burro” entre 2010 y 2011 da cuenta de que él era quien se 
encargaba de lidiar con o!ciales encargados de las jefaturas departamentales y regionales en el occi-
dente salvadoreño.27

A través de la expansión de negocios legales alimentados con dinero ilegal, del uso de la fuerza o de 
la in!ltración en el Estado por medio de la corrupción de operadores políticos y policías, el Cartel 
de Texis logró apropiarse de una ruta de contrabando y trasiego que se volvió más activa entre 2010 
y 2011, cuando el gobierno abrió una carretera que conecta todo el norte salvadoreño. En una de 
las primeras investigaciones periodísticas sobre el tema, publicado en Los Ángeles Times, la transfor-
mación de estas viejas rutas se describe así:

“ Una vez jugador secundario en el narcotrá!co en la región, este pequeño país se encuentra ahora 
inmerso en un creciente mapa de trá!co, algo que ocurrió en parte por la presencia de una nueva car-
retera !nanciada por Estados Unidos que provee una ruta terrestre para el transporte de cocaína hacia 
el norte”.28

B.  Los Perrones, control territorial para el trá!co

Los Perrones controlan una porción más grande que Texis: 2,200 kilómetros cuadrados29 que limitan, 
al este, son los humedales y bosques salados a los que llegan las aguas del Golfo de Fonseca, la entrada 
de mar del Océano Pací!co que comparten El Salvador, Honduras y Nicaragua, y la frontera terrestre 
de El Amatillo, principal punto de intercambio comercial entre Honduras y El Salvador. Al sur, el 
área de in"uencia de los empresarios relacionados a la banda va desde el puerto-ciudad de La Unión 
hasta el estero de Jaltepeque, unos 190 kilómetros de playas.30 El límite norte está marcado por dos 

26 Entrevista con el autor. Washington, DC (mayo de 2014).
27 Así está consignado en uno de los primeros informes policiales sobre el Cartel de Texis, en un dossier titu-
lado Caso Límites (en poder del autor).
28 Ver “El Salvador becomes drug tra#ckers´ little pathway,” #e Los Angeles Times, 22 de marzo de 2011.
29 Unas 215,000 hectáreas, tamaño similar a la del área metropolitana de Pittsburg.
30 Es preciso aclarar que la banda no ejerce control exclusivo ni permanente sobre toda la extensión de litoral 
mencionada, sino que algunos de sus miembros tienen control sobre el desembarco de mercadería ilícita en 
varios puntos de trasiego no vigilados por el Estado salvadoreño a lo largo de esa franja territorial. El mismo 
Departamento de Estado de los Estados Unidos ha señalado en sucesivos reportes sobre el narcotrá!co en 
El Salvador, por ejemplo, que la bocana La Chepona y playas del departamento de La Unión son puntos 
importantes de entrada de cocaína en el país; ver “International Narcotics Control Strategy Report”, US State 
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carreteras nacionales, la Panamericana y la Ruta Militar, que conectan la ciudad de San Miguel con 
los puntos fronterizos al este; sobre la Ruta Militar está la ciudad de Santa Rosa de Lima, lugar de 
origen de varios de los ganaderos y contrabandistas que fundaron la banda.

El de los contrabandistas de Oriente que, a!ncados entre la bahía de Jiquilisco y el golfo de Fonseca se 
expandieron desde Santa Rosa de Lima y San Miguel para convertir sus viejas rutas en los caminos de 
la cocaína, es uno de los capítulos que mejor ilustra la historia del narcotrá!co en El Salvador. El re-
lato de cómo esos contrabandistas ampliaron sus contactos en la fuerza pública para operar sin prob-
lemas es, hasta ahora, uno de los ejemplos más importantes de in!ltración de crimen organizado en el 
Estado. En menos de 15 años, esos contrabandistas in!ltraron las aduanas, la Fuerza Naval, la PNC, 
distintas alcaldías, la Asamblea Legislativa, los partidos políticos, el sistema !nanciero y el fútbol. Uno 
de ellos llegó a tener bajo su control al menos tres puestos policiales en playas del departamento de La 
Unión para facilitar desembarcos de cocaína. 

José Natividad Luna Pereira, alias Chepe Luna, fue uno de los miembros fundadores de Los Perrones. 
Su historia habla, quizá mejor que la de otros líderes, del control territorial como argumento funda-
mental de poder de estas ECT.

Chepe Luna era, para mediados de la década de los 90, uno de los tra!cantes de personas mejor 
per!lados por las policías de Honduras, El Salvador, Nicaragua y los Estados Unidos.31 Para 1998 ya 
había logrado sacar documentos de identidad en Pasaquina, uno de los pueblos bajo el control de Los 
Perrones, y en Honduras. 

En poco tiempo, se consolidó como el contrabandista más poderoso de Oriente gracias al control 
territorial que ejercía sobre los humedales aledaños al golfo de Fonseca, a su acceso a mercancía en 
Nicaragua y Honduras y, lo más importante, a una extensa red de colaboradores que a!anzó poco a 
poco dentro del Estado, sobre todo en la PNC, pero también en la Fiscalía y en el sistema judicial. 
Un informe que el Ministerio de Hacienda elaboró en 2004 lo explicaba así: “El contrabando de todo 
tipo de mercaderías se acrecentó, pues los jefes policiales manifestaban que recibían dádivas de las es-
tructuras grandes (…) a !nales de 2003 y los primeros nueve meses de 2004 los policías favorecían a 
los contrabandistas de tal forma que (a) los dueños de mercadería que pagan dádivas no los tocaban.”

La estrategia de Chepe Luna era, entonces, la misma que la de otros contrabandistas del continente 
que, a la postre, terminaron convertidos en narcotra!cantes: control territorial, acceso y adminis-
tración de una red logística de transporte capaz de mover mercadería en forma segura y rápida, y 
dinero su!ciente para comprar a las autoridades e, incluso, hacerlas partícipes del negocio.

Una nota de prensa publicada el 20 de septiembre de 2004 da cuenta de su modus operandi32: agentes 
de la División de Finanzas de la PNC despejaban la ruta a contrabandistas de queso en el paso ciego 

Department, años 2011-2013.
31 Informes de inteligencia criminal de las policías de Nicaragua y El Salvador dan cuenta de que Luna Pereira 
manejaba una red de trá!co de personas que movía indocumentados centroamericanos desde El Salvador y 
Honduras hacia los Estados Unidos, pero también asiáticos -sobre todo chinos e hindúes- que habían llevado 
hasta Managua tra!cantes suramericanos.
32 Un equipo de periodistas de El Diario de Hoy atestiguó el contrabando de lácteos en un paso ciego en La 
Unión.
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El Cusuco. Otros agentes conversaban con los contrabandistas y un capitán del Ejército supervisaba 
a unos soldados que ayudaban a descargar marquetas de queso. Todo ocurría a pocos metros de una 
casa de Chepe Luna, en Barrancones, en el golfo de Fonseca, la entrada de mar compartida por El 
Salvador, Honduras y Nicaragua, por la que durante las guerras centroamericanas de los ochenta pasó 
todo tipo de armas de contrabando.

Otro informe policial, este elaborado en 2004 por una mesa interinstitucional liderada por el 
Ministerio de Hacienda de El Salvador para combatir el contrabando, recoge el reporte de un grupo 
de inteligencia policial que habla sobre la base social que el contrabandista ya había construido: “Luna 
coordina lanchas rápidas y tiene desembarcaderos en el golfo. Hay uno en Isla Perico, a la entrada 
del canal de Barrancones, en el río Goascorán. Ahí, en un pequeño islote hay una hacienda que es 
de Chepe Luna, en la que trabajan 25 familias a las que él mantiene”. Ese reporte dice que Chepe 
Luna manejaba comunidades similares en la isla Muruhaca, El Cedro, San Juan y en los esteros La 
Manzanilla y El Robalón.

El reporte periodístico también cita a una fuente no identi!cada de la PNC que agrega el ingredi-
ente del trá!co aéreo: “También hay una pista de aterrizaje de la Fuerza Aérea, cerca de la playa El 
Tamarindo, en la que pobladores han visto vuelos rasos en la noche”. Cerca de esa pista, decían los 
investigadores, Chepe Luna también tenía gente.

Esa pista aérea está cerca de una zona conocida como El Jaguey, aledaña a una de las porciones del 
litoral salvadoreño que Los Perrones controlan de forma intermitente desde !nales de la década de los 
90. Otro de los miembros de la banda, Daniel Quezada33, controlaba, a !nales de la década pasada, al 
menos cuatro recintos policiales que, se suponía, eran encargados de vigilar la playa.

El interés de los Estados Unidos por la zona oriental salvadoreña había crecido en la segunda mi-
tad de los noventa, luego de que operaciones de inteligencia de la DEA en el terreno detectaran el 
arribo a las costas de Usulután, San Miguel y La Unión de cocaína procedente del puerto de San 
Buenaventura, en Colombia. En 1999, el agregado de la DEA en San Salvador, Jim Rose34, con!rmó 
que La Chepona, una playa desolada en el departamento de Usulután, era un importante punto de 
trasiego. La Policía salvadoreña también sabía de esos movimientos; en 1997, un reporte del Grupo 
Especial Anti narcotrá!co de la PNC decía:

“Desde el puesto de El Tamarindo se informa de muchos movimientos de lanchas... no solamente 
llega droga, sino que también viene gente de Nicaragua, trá!co de personas...”

Ya en 1996 agentes del GEAN habían empezado a investigar a Reynerio de Jesús Flores Lazo, Juan 
María Medrano, alias Juan Colorado y a Fredis Osmín Escobar, los tres de Santa Rosa de Lima. Flores 
Lazo se convirtió, en 2000, en el principal tra!cante de la banda, el que ensanchó las viejas rutas del 
contrabando gracias a una "ota de furgones y contenedores capaces de mover toneladas de cocaína 

33 Daniel Quezada fue procesado en 2009 por un juez especializado contra el crimen organizado en San 
Miguel; al !nal, quedó en libertad por falta de pruebas. En uno de los expedientes de ese proceso judicial 
consta que el juez pidió a la Fiscalía General investigar a los cuatro puestos policiales que Quezada controlaba, 
algo que la Fiscalía nunca hizo. En agosto de 2014 lo que hizo la Fiscalía. 
34 Entrevistas realizada por el autor en 1999 con el agente Rose en las instalaciones de la Embajada de los 
Estados Unidos en El Salvador.
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desde la frontera entre Costa Rica y Nicaragua y llevarla hasta Guatemala, donde la entregaba a los 
operadores guatemaltecos del mexicano cartel de Sinaloa.

Durante casi una década, entre 2000 y 2009, Reynerio Flores Lazo, Chepe Luna y los otros contra-
bandistas consolidaron la federación de transportistas a la que luego la PNC denominó Los Perrones.

A diferencia de Texis, Los Perrones se concentraron el trá!co de droga, que solo era posible—de 
nuevo—si la banda ejercía control territorial sobre las rutas de trasiego. Como lo demuestra el caso de 
Chepe Luna, el control sirvió en principio para ampliar el contrabando y, luego, cuando se ensanchó 
la ruta terrestre centroamericana de la cocaína, para garantizar el transporte de cocaína.

Sobre la carretera que de San Miguel conduce a La Unión, dos de las ciudades ubicadas en el área en 
que operan Los Perrones, hay una edi!cación que es, posiblemente, uno de los signos más visibles de 
la in"uencia territorial que la banda ejerció en el pico de su operatividad (2004–2009); se trata de una 
pista de carreras de carros que alguna vez fue propiedad de Juan María Medrano, alias Juan Colorado, 
uno de los principales tra!cantes de la banda.

En el cuarto de milla, como se le conoce a este tipo de pistas por su longitud, de Juan Colorado se 
reunían  !nales de la década pasada varios miembros de la banda, funcionarios públicos, incluso 
policías, a presenciar carreras de carros en festivales que incluían servicios sexuales de redes de pros-
titución controladas por la banda y consumo de cocaína. El 5 de diciembre de 2009, tras recibir 
información de algunos colaboradores cercanos de Colorado a los que la Policía había reclutado y de 
agentes anti narcóticos estadounidenses, la PNC capturó a Juan Colorado en la pista de carreras. En 
el informe que la Fiscalía General agregó al expediente judicial abierto contra el tra!cante dice que la 
instalación contaba con graderíos y una torre de control y que los agentes que capturaron a Colorado 
encontraron ahí dos armas y una bolsa con cocaína.

Otra diferencia importante entre Texis y Los Perrones es el nivel de in"uencia política y de control 
de operadores del Estado. Mientras en el caso del grupo del occidente, como quedó visto, la partici-
pación directa en política y el control de la alcaldía de Metapán es un rasgo característico, en el caso 
de Los Perrones las relaciones con agentes del poder están más diversi!cadas.

La base de la relación entre Los Perrones y el Estado salvadoreño o algunos de sus operadores políticos 
fue la corrupción, con una diferencia importante respecto a Texis: en el caso de la banda de Oriente 
fueron dos de los operadores políticos quienes establecieron las condiciones de la relación al cobrar 
cuotas para facilitar el trá!co de cocaína. Un agente !nanciero de Los Perrones35 que está refugiado 
en Honduras asegura, por ejemplo, que la familia Flores Lazo llegó a pagar hasta medio millón de 
dólares a Herber Saca y a Adolfo Tórrez, dos miembros del partido ARENA, para atenuar la perse-
cución policial de que la banda era objeto debido a presiones de Estados Unidos.

En el caso de Oriente, la garantía de que las autoridades no entorpecerían el trá!co era fundamental 
para el control territorial y era, esa garantía, esencia del éxito económico de la banda Los Perrones. 
Fue precisamente esa garantía la que hizo a la banda salvadoreña atractiva para los productores y tra!-
cantes mesoamericanos internacionales en México y Colombia. De hecho, antes de que el golpe de 

35 Ver Héctor Silva, In!ltrados, Capítulo 8: “Los Operadores Políticos”.
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Estados perpetrado por las élites militares y económicas tradicionales de Honduras abriera de!nitiva-
mente el litoral del Atlántico hondureño al trá!co de cocaína a gran escala, la operación de los Flores 
Lazo, Juan Colorado y Los Perrones era una de las más populares en Centro América.

Según los documentos judiciales de los procesos contra Flores Lazo y Colorado, ambos condenados 
por narcotrá!co a penas entre 15 y 80 años, a Los Perrones la justicia salvadoreña les pudo comprobar 
el trasiego de alrededor de 4 toneladas de cocaína hacia Estados Unidos entre 2004 y 2009, algo no 
visto en El Salvador desde la década de los 80, cuando el aeropuerto de la Fuera Aérea salvadoreña 
servía de puente al trá!co internacional de cocaína36 propiedad de los grandes carteles colombianos.

Las 4 toneladas de Los Perrones son, no obstante, solo una muestra de la importancia que para este 
grupo y sus herederos aún tiene el control territorial sobre las rutas de narcotrá!co.  Aun hoy, con los 
principales líderes de la banda presos, tra!cantes menos públicos ejercen in"uencia sobre esas rutas, 
basados, como ocurría en el caso de sus antecesores, en la corrupción de agentes del Estado y el con-
trol logístico del transporte. Las pruebas más importantes de la vigencia del control son, por un lado, 
la continuidad en el trá!co, evidente en los decomisos esporádicos que la PNC salvadoreña realiza 
en la ruta—y que según la ONU no dan cuenta del nivel real de trá!co en esa zona del territorio 
salvadoreño37—pero también en las capturas frecuentes de furgones y conductores salvadoreños en 
la frontera de Peñas Blancas, entre Nicaragua y Costa Rica, que es el principal punto de recalaje del 
trá!co terrestre de cocaína hacia el norte de Centro América. 

En 2012 y 2013, el presidente Barack Obama incluyó a El Salvador en la lista de países principales 
en el trá!co de drogas en el continente. Y, según reportes del Pentágono, en 2011 pasaron por El 
Salvador hasta 11 toneladas de cocaína. No es un trá!co menor, como demuestra el caso de Los 
Perrones, cuyo control sobre esas rutas de narcotrá!co y de o!ciales de alto rango de la Policía, les 
permitió consolidarse, también, como una nueva ECT.

36 En 1992, en una entrevista que le realizaron en Tegucigalpa dos agentes del FBI que investigaban el escánda-
lo Irán-Contras, el agente cubano de la CIA Luis Posada Carriles habla sobre las relaciones de los militares 
salvadoreños con el trá!co de drogas.
37 En su informe de 2010, UNDOC dice: “Los "ujos de cocaína protegidos por la corrupción en sus más altos 
niveles (del poder político) han sido tolerados por años”.
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3.  El Narcotrá!co y El Lavado, Origen Del Poder

A la base del crecimiento de estos grupos están las actividades ilícitas realizables solo gracias al control del 
territorio en el que operan; al control casi absoluto de la fuerza pública. A pesar de que en la génesis de am-
bos grupos se encuentran el soborno de agentes del Estado y el contrabando, no fue hasta que se apropiaron 
del trasiego de cocaína que obtuvieron su!ciente dinero para ampliar su in"uencia política y económica a 
un estadio que le permitió convertirse en nuevas elites con poder real.

Los Perrones y Texis tienen, como se dijo, rasgos similares. Y es de ahí, de las coincidencias, de donde 
se extrae la explicación sobre la territorialidad de estos grupos y su control sobre microeconomías 
criminales que adquieren cada vez más importancia en El Salvador.

Una revisión inicial de las características de los territorios controlados por estos grupos, del tipo de ac-
tividades criminales a las que se han dedicado históricamente y de los rasgos sociales de sus poblacio-
nes sirve para veri!car que ambas reúnen las características establecidas arriba como distintivas de las 
ETC: territorialidad, control de rutas de trasiego, operatividad logística y control de microeconomías 
basadas en la actividad ilícita.

El más importante rasgo en común es el control que ejercen sobre rutas históricas de trasiego y de 
contrabando ilegal. No es casualidad que ambas zonas de in"uencia estén en las esquinas del país, 
alejadas de la capital—lo cual es signi!cativo en un país de vocación centralista en el que el desar-
rollo económico, la movilidad social y los principales servicios públicos suelen concentrarse en la gran 
ciudad—y en el centro de encrucijadas que conectan rutas poco vigiladas de El Salvador con otras 
similares en los países fronterizos, controladas por ECT similares en Guatemala38 y Honduras.39

Ambas zonas de in"uencia tienen una o dos ciudades centrales de tamaño mediano, cuyas actividades 

38 De acuerdo a sendos catálogos de organizaciones criminales transnacionales (TCO) elaborados por Naciones 
Unidas y el Departamento de Estado en Washington, el grupo conocido como los Leones controla toda la 
franja fronteriza entre Guatemala y El Salvador. Hay, además, varios ejemplos de relación transnacional entre 
grupos salvadoreños, hondureños y guatemaltecos; ver “Capturan a Repollo, de vendedor de frutas a narco 
millonario”. El País, Madrid, 19 de marzo de 2013.
39 El caso del narcotra!cante hondureño-salvadoreño José Natividad Luna Pereira, alias Chepe Luna, es quizá 
el que mejor ilustra la transnacionalidad del trasiego facilitado por el uso y control de zonas internacionales 
no controladas por los Estados. Ver “Asesinan a Chepe Luna”, La Tribuna, Honduras, 26 de junio de 2014; o 
“Los deudos de Chepe Luna”, El Faro, 2 de julio de 2014.
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3.  El Narcotrá!co y El Lavado, Origen Del Poder económicas son signi!cativas en el mapa general de El Salvador y que les sirven como cuarteles 
generales. Ambas zonas tienen, también, cualidades fronterizas que les otorgan la característica de ser 
punto de salida de comercio legal e ilegal hacia Centro América, y hacia el Océano Pací!co en el caso 
de Los Perrones. Son, en síntesis, zonas poco vigiladas con alta conectividad.

Ambas regiones son, entonces, trampolines del trá!co ilegal de bienes en El Salvador y, como tales, 
parte del puente centroamericano del narcotrá!co.

El Departamento de Estado de Estados Unidos asegura en un reporte o!cial elaborado en 2013 que, 
“según la mayoría de analistas estadounidenses”, por el corredor que empieza en Panamá y termina en 
la frontera norte de México pasó en 2012 el 95% de la cocaína dirigida desde los países productores 
de Sudamérica hacia el mercado estadounidense. La Administración del presidente Barack Obama 
calcula que por Centroamérica pasó el 85% de la cocaína. Especi!car las porciones de ese "ujo que 
pasan por cada uno de los países centroamericanos resulta más complicado. 

El detalle de 201140 da una idea aproximada de la cantidad de droga que pasó por Centroamérica en 
general, y por cada uno de sus países en particular: en total son 622,000 kilos de cocaína las que se 
cree que atravesaron la región. El reporte de la UNODC ubica la cifra regional en un poco más de los 
700,000 kilos.

El ministro de Gobernación de Guatemala, Mauricio López Bonilla, explica que dos de las rutas 
terrestres de su país, la que empieza en Izabal y la de Zacapa, dos de los departamentos fronterizos 
con Honduras, son alimentadas desde ese país, tanto de las toneladas que entran por aire como de los 
entre 118,000 y 449,000 kilos que, según el mapa estadounidense, pasan por territorio hondureño 
procedentes de Costa Rica, previa alimentación marítima, aérea o terrestre desde Panamá o directa-
mente desde Sudamérica 

Hay una tercera ruta terrestre en Guatemala, la que tiene su origen en el departamento de Jutiapa, 
que se nutre también desde Honduras, pero que también atraviesa la franja norte de El Salvador a 
través de la ruta conocida como El Caminito41, que controla el Cartel de Texis.42 El informe de la 
UNODC amplía esta a!rmación y agrega que desde Honduras, en su ruta hacia Guatemala, también 
entra cocaína a El Salvador por puntos ciegos de Morazán y Chalatenango.43

Está, además, la ruta marítima que pasa por aguas territoriales salvadoreñas, por la que, según el 
referido mapa, se movieron entre 42,000 y 79,000 kilos en 2011. La ONU añade que parte de ese 
"ujo desembarca en tres zonas del litoral: playas del golfo de Fonseca, en el extremo oriental; el estero 
de Jaltepeque, en el centro del país; y en las inmediaciones del puerto de Acajutla, en la zona occi-
dental‒ para de ahí continuar por tierra hacia Guatemala.44 Los Perrones controlan el desembarco de 

40 El autor tiene copia del mapa borrador correspondiente a ese año: (U/FOUO/REL) 2011 Cocaine $reat to 
the Mexico-Central America Corridor.
41 Tracy Wilkinson, “El Salvador becomes drug tra#ckers ‘little pathway,’” #e Los Angeles Times, 22 de marzo 
de 2011.
42 Sergio Arauz, Óscar Martínez, y Efren Lemus, “El Cartel de Texis,” El Faro, 16 de mayo de 2011: http://
www.elfaro.net/es/201105/noticias/4079/
43 Informe UNODC sobre narcotrá!co en Centroamérica, (septiembre de 2012), Mapa 6, Página 38.
44 Ibid.



cocaína en el golfo de Fonseca.

Por último está la frontera de El Amatillo, la principal puerta comercial entre El Salvador y Honduras, 
ubicada sobre la carretera Panamericana45 que atraviesa el país. Desde El Amatillo hay comunicación 
directa con las cuatro fronteras de El Salvador con Guatemala y sus puntos ciegos, y se estima que 
pasaron en 2011 entre 2,000 y 11,000 kilos de cocaína.

Por todo, los informes del Departamento de Estado y de la ONU hablan de cuatro "ujos de trasiego 
terrestre desde Honduras hacia El Salvador, además de tres puntos de reembarco en la ruta marítima 
del océano Pací!co. Entre 10,000 y 60,000 kilos de cocaína tocaron territorio salvadoreño en 2011, 
según los cálculos de un agente federal que sigue de cerca el narcotrá!co en Centroamérica, y en 
particular en El Salvador.46

En contraste, según el informe de la ONU—que coincide con las cifras o!ciales del Gobierno—de 
esos 10,000–60,000 kilos de cocaína, la División Anti narcotrá!co (DAN) de la Policía salvadoreña 
decomisó apenas siete kilos. 

La ONU no da crédito al argumento de la PNC que asegura que por el país solo pasan cargamentos 
que no superan los dos kilos por envío.47 El Departamento de Estado, de hecho, coloca a El Salvador 
desde 2012 en el listado de países “principales” en el mapa del narcotrá!co internacional. Para la 
ONU, esto tiene una explicación: “El hecho de que (El Salvador) comparta fronteras con Honduras 
y Guatemala hace creer que pasa más cocaína por el país que la que (el Gobierno) reconoce. Esto 
sugiere por qué el Gobierno de Estados Unidos ha añadido a El Salvador a esta lista.”48

Un informe de Naciones Unidas (ONU) con!rma que en El Salvador operan los dos grupos de 
narcotrá!co—Los Perrones y Texis—que, además de trasegar cocaína, han estado envueltos en “un 
amplio espectro de actividades de crimen organizado y han manipulado la política local”.

“Las autoridades insisten en que por el país pasa muy poca cocaína... (pero) parece que pasa más 
cocaína de lo que se reconoce... La red de Los Perrones movía cocaína de un extremo del país al otro, 
con diferentes grupos que controlaban el trá!co en el poniente y el oriente... es poco probable que 
moviesen cantidades menores a los dos kilogramos.”, concluye el informe de la ONU.

El caso especí!co de uno de estos tra!cantes, Juan Colorado de Los Perrones, da una idea de los 
montos de dinero en juego. Este narco compraba la droga a proveedores en Honduras: $3,000 el kilo 
de cocaína, para luego revenderlo por $6,500 a socios que, gracias a sus contactos entre los agentes de 
la DAN en el aeropuerto, podía garantizar que los paquetes viajaran sin problemas en aviones comer-
ciales que hacían la ruta San Salvador–Nueva York. 

Un cálculo rápido de los números que constan en la investigación que la Fiscalía salvadoreña abrió 
permite hacerse una idea del volumen del negocio. La red, que movía un promedio de 20 kilos por vi-
aje, hizo nueve envíos entre junio de 2007 y enero de 2008. Esto es, 180 kilos en siete meses, puestos 

45 UNODC cifró en 5,000 kilos solo el "ujo terrestre por la carretera Panamericana en 2010.
46 Entrevista o$ the record con el autor. Washington, DC (julio de 2013).
47 Autoridades salvadoreñas han manejado ese tipo de hipótesis en diversas entrevistas de prensa.
48 Informe UNODC. Op. Cit. Pág. 35.
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directamente en los mercados de la costa Este, es decir, con el precio triplicado según los cálculos de la 
PNC. Juan Colorado vendía el kilo a $6,500, por lo que los 180 movilizados le supusieron un ingreso 
bruto de casi $1.2 millones. 

Cada viaje le suponían $130,000 de ganancias netas. De ahí pagaba $5,000 a Tony, su operador prin-
cipal; $10,000 a los que facilitaban el contacto con la PNC en el aeropuerto; y $1,000 más $200 de 
viáticos a cada uno de los dos o tres encomenderos que llevaban la droga en cada viaje. Por todo, unos 
$18,600 en gastos de operación por viaje.

El narcotrá!co los de!ne a ambos. Y las ganancias que de él se generan

Y los dos grupos, además, operan en zonas del país en las que la pobreza y el índice de desarrollo 
humano están por debajo del promedio nacional. La mayoría de los municipios que están dentro de 
las zonas de in"uencia de ambas ECT tienen índices de desarrollo entre medio-medio y medio-bajo 
e índices de pobreza entre medio y medio alto.49 Son ambas en que la vulnerabilidad de la población 
señala por UNODC como característica de los territorios controlados por estos grupos se cumple.

49 Ver mapas de municipios de El Salvador (con mayores y menores índices de desarrollo humano y pobreza). 
Indicadores municipales sobre desarrollo humano y Objetivos del Milenio. El Salvador. Programa de Naciones 
Unidas para el Desarrollo, pps. 27-33: http://www.undp.org/content/dam/undp/library/MDG/english/
MDG%20Country%20Reports/El%20Salvador/El%20Salvador_MDGReport_2005_SP.pdf
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4.  Conclusiones

A las élites salvadoreñas tradicionales se han unido desde !nales de la década de los 90 nuevos grupos 
de poder que en este ensayo se han denominado Élites Criminales Territoriales (ECT). Estas ECT 
comparten con otras élites salvadoreñas su capacidad de in"uencia en el sistema político y judicial, así 
como en la fuerza pública del país, para garantizar sus intereses económicos.

A diferencia de otros grupos históricos, las ECT nunca han tenido control absoluto del aparato estatal 
o de sus agentes, como sí lo tuvieron, por ejemplo, las élites agroexportadoras en los siglos XVIII, XIX 
y primeros dos tercios del siglo XX.; o como lo tuvo la élite militar, y a través de ella la agroexporta-
dora, en la segunda mitad del XX.

El único argumento de poder de las nuevas ECT es el dinero. No tienen, por ejemplo, un argumento 
de clase social o racial, como el que desarrollaron las élites agroexportadoras desde épocas de la colo-
nia amparadas en construcciones teóricas facilitadas, entre otros, por la religión. Estos grupos com-
pran: voluntades, favores, rutas, trámites; y, desde que se apropiaron de las principales rutas del trá!co 
de cocaína ha tenido acceso a un tipo de liquidez que les permitió consolidar los activos que habían 
estado cultivando desde que eran contrabandistas de poca monta en zonas fronterizas del país.

Las ECT—y este es un rasgo que comparten los grupos salvadoreños con otros similares en Centro 
América—han seguido un patrón de evolución que aquí se ha resumido así: inicio de la actividad 
criminal en el ámbito local, expansión de la actividad criminal, in!ltración en el Estado, transnacio-
nalización, legalización de la actividad y, !nalmente, la garantía de impunidad.

Todo inicia con la actividad criminal gracias al control de un territorio pequeño. El líder del Cártel de 
Texis empezó cambiando dólares en el mercado negro de una frontera especí!ca entre Guatemala y El 
Salvador; uno de los líderes de Los Perrones empezó trasegando lácteos para luego incursionar en el 
trá!co de personas.

Viene luego la reinversión y expansión de la actividad criminal. Uno de los primeros rubros de 
reinversión de las ganancias obtenidas del negocio ilícito fundacional—contrabando—es el Estado, a 
través del pago de sobornos a los agentes de su fuerza pública, también en el nivel local. El testimonio 
de un agente encubierto de la policía salvadoreña, que investigó a una de estas ECT a !nales de la 
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4.  Conclusiones década pasada, da cuenta de esto: “Ellos al principio no te dan pauta de que te van a ofrecer dinero. 
El que me contactó a mí era una persona común, con buena imagen, buen vehículo... Le encontra-
mos un arma de fuego y había que quitársela... Al escuchar el ruego de él, me convenció y le devolví 
el arma. Después, en agradecimiento, me dijo que me iba a regalar algo...”, dice el agente. Como se 
aprecia en este ejemplo, toda la operación de soborno empieza también en el nivel local, en la calle, 
que es donde el grupo criminal se relaciona con los miembros de la fuerza pública. De a poco, subi-
endo en el escalafón de policías, fuerzas armadas o ministerios públicos, los sobornos crecen y, con 
ellos, la posibilidad de hacer cómplice al Estado en la actividad criminal que proporciona el dinero, 
argumento, como se dijo, del poder de las ECT.

Gracias a la in!ltración en el Estado, producto de la compra de voluntades en la fuerza pública como 
punto usual de entrada, las ECT pasan de lo local a lo nacional. Los Perrones y el Cartel de Texis, los 
dos grupos analizados aquí, fueron capaces de expandir ese control local de la fuerza pública al nivel 
nacional y, a partir de ahí o en paralelo, al sistema de partidos políticos, al que in!ltraron a través de 
donaciones de campaña o de la colocación de miembros de sus grupos como diputados con inmuni-
dad y cercanía a los principales grupos de control político en El Salvador.

Los activos en el Estado permiten, luego, el gran salto: el paso a la actividad internacional. El contra-
bando es, por de!nición, un delito que implica interconectividad territorial entre varios países: el deli-
to es posible cuando, a través de subterfugio, se introducen al país bienes sujetos al pago de tributos al 
Estado—procedentes, se entiende, de puntos extra-fronteras. Las conexiones originales entre contra-
bandistas salvadoreños, guatemaltecos, hondureños y nicaragüenses, también en los niveles locales en 
que se cruzan los territorios fronterizos, también evolucionaron a relaciones comerciales y criminales 
más so!sticadas cuando el trasiego incluyó bienes de consumo ilícito que generaban grandes márgenes 
de ganancias, como la cocaína. Es especialmente ilustrativa la evolución de las ECT guatemaltecas que 
llegaron a controlar las principales rutas de narcotrá!co de ese país, como los Lorenzana, los Chamalé 
o el grupo de Jutiapa, de cuyas conexiones y contactos internacionales se nutrieron Los Perrones50 y 
el Cartel de Texis. La transnacionalidad, como el soborno, se fue expandiendo conforme crecía la ca-
pacidad económica de las ECT salvadoreñas y, en el caso de Los Perrones, llegó a incluir contactos en 
redes de distribución de drogas en New Jersey y Maryland, en Estados Unidos.51 Un reporte elabora-
do por la División Anti narcotrá!co de la PNC salvadoreña, anexo a un expediente judicial, dice de 
uno de los líderes de Los Perrones: “Se dedica al trá!co ilícito de drogas y forma parte de la estructura 
Los Perrones... Se encargan de mandar grandes cantidades de cocaína hacia los Estados Unidos de 
América, y para ellos utilizan a personas que tienen visa para poder ingresar...”

La antesala a la consolidación del ECT es la legalización de la operación. Consolidada la in"uencia 
territorial y la in"uencia política, gracias a la cual expanden el negocio ilícito y el margen de ganancia, 
las ECT vuelven a re invertir sus activos en negocios legales, productivos y exitosos que les permiten 
ampliar sus in"uencias al mundo empresarial. Este paso es sumamente importante, incluso de!nitorio 

50 Operadores de Los Perrones dan testimonio, por ejemplo, de las relaciones entre Reynerio Flores Lazo, líder 
de la banda, y Juan “Chamalé,” uno de los narcotra!cantes guatemaltecos más in"uyentes, extraditado ya a 
Estados Unidos. Ver: “In!ltrados,” Capítulo 8 “Los Operadores Políticos”.
51 Testimonio recogido por la Fiscalía salvadoreña y presentada ante el juez especializado de instrucción de San 
Miguel. San Miguel, 8 de diciembre de 2009.
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en el camino de la conversión de un mero grupo criminal a una nueva élite, ya que es la actividad em-
presarial lícita, capaz de generar empleos, de negociar con otros entes del estado a los sectores privados 
y de ensanchar la red social a través de inversiones en rubros como el entretenimiento o el bienestar 
social, la que galvaniza la in"uencia social del grupo. Si al principio el dinero es el único argumento, 
en esta etapa la in"uencia social y política puede ser tan fuerte—en el caso de El Salvador solo en el 
ámbito local todavía—como el de grupos tradicionales. El caso del Cartel de Texis, no obstante, da 
visos ya de ser acreedor de un tipo in"uencia hasta hace poco reservado a las élites tradicionales, como 
son el control monopólico de mercados o la ruptura de este a través de la incursión en los mismos con 
precios reducidos (dumping), o la in"uencia en segmentos importantes de la opinión pública a través 
de la compra de espacios de publicidad o noticiosos en medios de comunicación tradicionales.52

Llega, al !nal, la garantía de impunidad: la certeza de que el control territorial está garantizado 
porque el Estado es incapaz de perseguir, castigar u obstaculizar al ECT. Hasta hoy están presos dos 
líderes de Los Perrones que dejaron de pagar tributos a los operadores políticos que facilitaban su 
operación de narcotrá!co; la mayoría de líderes y operadores, sin embargo, sigue libres. El corredor de 
trasiego de cocaína del oriente de El Salvador sigue activo. Dos de los líderes del Cartel de Texis fuer-
on acusados de evasión al !sco, pero pagaron multas y quedaron libres de responsabilidad civil y penal 
por el momento. Ninguno de los o!ciales de alto rango de la Policía, de la Fiscalía General, miem-
bros de partidos políticos o de la Fuerza Armada que han colaborado con ambos criminales ha sido 
procesado o encarcelado. Y aunque hay investigaciones abiertas nada indica que la Fiscalía General 
salvadoreña vaya a llegar hasta las cúpulas de los grupos criminales. Esa, la garantía de impunidad, es 
otra característica que las ECT comparten con las élites tradicionales en El Salvador.

52 Desde hace poco más de un año, Gumarsal, una de las empresas fachadas de Texis mantiene una guerra 
comercial con Molinos de El Salvador por el mercado de la harina. Gumarsal acusa a MOLSA de actividades 
monopólicas y MOLSA acusa a Gumarsal de ser capaz de hacer dumping de precios gracias a la liquidez que 
le otorgan sus actividades ilícitas. Buena parte de esta guerra se ha desarrollado en la opinión pública a través 
de campos pagados en los periódicos de mayor circulación, cuyo precio promedio por día es de 4,000 dólares. 
Gumarsal también ha comprado espacios en emisoras radiales deportivas en horarios de gran audiencia.



C H A P T E R  T I T L E  H E R E  |  A U  C E N T E R  F O R  L AT I N  A M E R I C A N  &  L AT I N O  S T U D I E S  3

Pullquote

CLALS WORKING PAPER SERIES

CLALS Working Paper Series proporciona un espacio para la presentación oportuna de los hallazgos 
de proyectos de investigación en proceso que aspiran a catalizar y tender un puente entre la comunidad 
académica, los diseñadores de políticas y los profesionales practicantes. Los colaboradores de CLALS 
Working Paper Series son profesores a!liados de la American University, investigadores asociados con 
el Centro y colaboradores de otras instituciones involucrados en actuales proyectos de investigación.

Otros títulos de la serie:

No. 1  $e El Salvador Gang Truce and the Church: What was the role of the  Catholic Church?                                                                                                                     
 Steven Dudley

No. 2  Central American Migrants in Mexico: Implications for U.S. Security and Immigration Policy  
 Amelia Frank-Vitale

No. 3  Las iglesias ante las violencias en Latinoamérica: Modelos y experiencias de paz en contextos de  
 con"icto y violencia 
 Claudia Dary Fuentes

No. 4  Corruption in El Salvador: Politicians, Police, and Transportistas 
 Héctor Silva Ávalos

No. 5  Groundwork for Inclusive Development: Responses to Emergent Challenges for Latin   
           American and Caribbean Economies 
 Alejandro Foxley



4    A U  C E N T E R  F O R  L AT I N  A M E R I C A N  &  L AT I N O  S T U D I E S  |  C H A P T E R  T I T L E  H E R E

Pullquote

MAILING ADDRESS

Center for Latin American and Latino Studies
American University
4400 Massachusetts Ave., NW 
Washington, DC 20016-8137  USA

OFFICE LOCATION

4545 42nd St., NW, Suite 308
Washington, DC 20016  USA

T:  1-202-885-6178
F:  1-202-885-6430
clals@american.edu
www.american.edu/clals

CenterForLatinAmerican 
&LatinoStudies

@AU_CLALS  


